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Coro  de  convidados  de  ambos  sexos 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda  entiécdase  la  del  público 


NOTA.  La  emliocadiira  del  Teatro  casero  que  aparece  en  la  escena,, 
puede  formarse  fácilmente  en  los  teatros  que  no  lo  tengan  construido,  con 
dos  bastidores  de  columnas  para  los  laterales,  un  zócalo  que  cubrirá  la 
elevación  del  taJjlado  con  la  concha  figurada,  y  un  friso  en  el  que  es  de 
precisión  se  baile  pintado  el  retrato  del  personaje  que  interprete  el  papel 
de  Benito, 


ACTO  ÚNICO 


i 

Sala  espaciosa.  Puerta  al  foro  derecha  y  laterales.  En  el  fondo  iz¬ 
quierda,  embocadura  de  un  teatro  particular  con  su  escenario,,  et¬ 
cétera,  elevado  medio  metro  sobre  la  escena.  En  la  parte  superior 
de  la  emboca lura  se  ostenta  en  un  medallón  laureado  el  retrato  del 
dueño  de  la  casa.  Telón  corrido.  Sillas  de  varias  formas  preparadas 
para  su  colocación.  Una  escalera  doble  de  mano  estará  colocada  do¬ 
lante  del  teatro.  Araña  pendiente  en  el  centro  sin  iluminar. 


ESCENA  PRIMERA 

BENITO,  sale  apresuradamente  por  el  fondo,  trayendo  en  una  mano 
una  cazuela  y  en  la  otra  una  brocha.  Sobre  su  ropa  lleva  puesto  un 
delantal. 

Música 

Ben.  Media  liora  nos  queda, 

media  hora  nada  más, 
y  aquí  los  invitados 
se  nos  van  á  plantar... 

¡Y  por  Dios! 
que  tendría  poca  gracia 
me  pillaran 

de  esta  suerte,  de  esta  facha, 
y  además 

mi  medallón  sin  barnizar. 

(Señalando  al  que  está  sobre  el  escenario.  Se  sube  á  la 
escalera  y  empieza  á  contemplarle  y  á  barnizarlo  luego.) 

¡Qué  bien  puesto  estoy  aquí! 

¡Qué  figura  tan  juncal! 

En  verdad  que  soy  un  tipo 
de  la  pléj^ade  teatral. 
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JUA. 

Ben. 

JUA. 

Ben. 

JUA  . 

Ben. 

JUA. 

Ben. 

JUA. 

Beim. 

JUA. 

Ben. 


Mi  retrato  colocado 
encimita  del  telón, 
fué  una  idea  soberana 
que  completa  la  ilusión. 

Y  revela  al  fín 
mi  culto  especial, 
por  el  aplaudido 
arte  teatral. 

Hoy  la  moda  ha  introducido 
que  la  gente  comni  Hl  faut 
dediquemos  los  salones 
á  esta  grata  diversión. 

Pe  ponen  algunas  piezas 
de  salero  y  mucha  vis, 
y  se  deja  chico  á  Mario, 
que  no  es  un  grano  de  anís. 

Y  para  eso  yo 
soy  tan  especial, 

que  el  aplauso  arranco 
aunque  lo  haga  mal. 
Dígalo  sinó 
la  Prensa,  al  otro  día 
de  la  función. 


ESCENA  II 

BENITO  y  JUANA 

Hablado 

(Esta  aparece  por  el  fondo  con  servicio  de  té.)  Señorj,, 
el  té. 

Déjalo  ahí.  (Juana  lo  deja  sobre  una  silla.) 

Dice  la  señorita  que  si  quiere  usted  pastas.. 

No,  me  lo  tomaré  en  rústica. 

Que  se  va  á  enfriar. 

Bueno,  mujer,  lárgate.  (Sigue  barnizando.) 

¡Ay,  qué  modos! 

¿Eh? 

Nada.  (Ofendida.) 

¡Ah,  dispénsame,  Juanita!  (Con  tono  cariñoso.) 

No  hay  de  qué. 

No  había  reparado...  Como  estoy  aquí  dándome 
barniz. . .  Mira,  mira  que  reluciente  me  estoy  po¬ 
niendo. 
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JUA. 

Ben. 

JUA. 

Ben. 

JUA. 

Ben. 


JUA. 


Ben. 


JUA. 

Ben. 

JUA. 


Ben. 


JUA. 


Ben. 


JUA. 


Ben. 


Ya  lo  veo;  se  paece  á  la  cara  de  la  señorita  por 
las  mañanas,  cuando  se  unta  la  churretma. 
Glicerina,  mujer. 

Bueno,  lo  que  sea. 

Pero,  oye;  eso  de  criticar  á  tu  ama  no  está  bien, 
máxime  cuando  yo...  pues. 

¡Yaya,  abur!  (incomodada.) 

Muchacha,  aguarda  y  no  seas  huraña.  (Bajando  de 
la  escalera  y  aproximándose  á  Juaaa.)  ¡Carambita  con¬ 
tigo!  Por  más  que  procuro  halagarte  con  un  con¬ 
tinuo  tira  y  afloja,  vas  á  concluir  por  hacerme 
perder  los  estribos.  (Deja  la  cazuela  en  la  silla 
del  té.) 

(Ya  me  va  cargando  este  tío.)  (Benito  coloca  otra 
silla  junto  á  aquella  y  se  sienta.  Juana  se  apoya  en  la  del 
servicio,) 

¿Qué  refunfuñas,  vamos  á  ver?  ¿Tienes  alguna 
queja  de  mí?  ¡Yamos!  ¿Has  tenido  nunca  un  amo 
más  complaciente,  que  te  considere  más,  ni  que 
que  esté  más. . .  Yamos,  echa  té. 

No  me  da  la  gana. 

¡Juanita! 

¡Lo  dicho,  ea!  El  teatro  le  trae  á  usté  barlú. 
Antes,  mucho  Juanita  por  aquí,  pichona  por 
allá,  y  desde  hace  ocho  días,  buíios  por  toos  laos. 
Por  supuesto,  que  la  tonta  es  una  que  lo  aguan¬ 
ta.  Y  luego  ¿pa  qué? 

Para  esto;  para  que  te  despotriques  haciéndome 
ver  que  soy  un  memo  y  que  no  tengo  vergüenza, 
olvidando  á  mi  mujer,  mientras... 

Sí,  ¿eh?  Pues  se  acabó  Esta  misma  noche  la 
cuenta. 

¡Juana!  ¡Juana!  (Suena  una  campanilla,)  Anda, 
abre,  luego  hablaremos. 

Lo  dicho.  (Su  iendo  por  la  segunda  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  ) 

¡Anda,  y  mal  tábano  te  pique!  (Se  sirve  el  té  y 
distraído,  disuelve  el  azúcar  con  la  brocha  del  barniz.) 
Esta  chica  me  va  á  comprometer,  lo  estoy  vien¬ 
do;  porque  me  parece  que  Leonor  se  malicia  ya 
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Fil. 

Ben. 

Fil. 

Fil. 

Lola. 

Fil. 

Ben. 

Fil. 

Ben. 

Lola 

Ben. 

Fil. 

Ben. 

Fil. 

Ben. 

Fil. 


Ben. 

Lola 

Ben. 


Lola 


alguna  cosa,  y  si  supiera...  (Bebe.)  ¡Puach!  ¿Qué 
droga  es  esta?  ¡Canastos,  si  he  metido  la  brocha 
en  el  té!  (Aparecen  por  la  segunda  puerta  de  la  \z' 
quierda  Filomena  y  Lola,  seguidas  de  Juana.  Esta  des¬ 
aparece  por  el  fondo.) 


ESCENA  III 

BENITO,  FILOMENA  y  LOLA 

¡Buenas  noches,  cuñado! 

¡Hola!  ¡Puf,  puaf!  (Escupiendo.) 

¿Qué  te  pasa? 

Nada,  hija;  que  por  poco  me  enveneno. 

¡Ave  María! 

¿Y  Leonor? 

En  el  comedor,  repasando  su  papel.  Y  vosotras, 
¿sabéis  los  vuestros? 

Yo  traigo  copiado  en  el  abanico  mi  parla¬ 
mento. 

Pero  mujer,  ¿vas  á  sacar  abanico  en  La  Capilla 
de  Lanuza? 

Eso  la  he  dicho  yo. 

¡Qué  disparate! 

¡Milagro  seria  que  no  empezaras  á  sacar  faltas! 
No;  si  eres  tú  la  que  quieres  sacar  sobras. 

¡Pues  entonces  no  trabajo,  ea! 

¡Filomena,  por  Dios! 

Nada;  yo  no  puedo  sacar  abanico,  ¿eh?  ¿y  Lanu¬ 
za  sí  puede  sacar  mallas  color  de  rosa,  porque  se 
las  ha  regalado  tu  mujer,  y  quiere  lucirlas,  ver¬ 
dad?  Cuando  debía  sacarlas  negras,  y  muy  ne¬ 
gras;  y  si  no,  pregúntaselo  á  Zapata. 

¡Qué  Zapata  ni  qué  ocho  cuartos! 

Pero,  Benito,  ¿quién  se  va  á  fijar,  después  de 
todo? 

El  periodista  del  tercero,  ántes  que  nadie;  y  eso 
sería  un  bochorno  para  mi,  como  director,  si 
luego  lo  dice  en  su  periódico. 

¡Ay,  pues  por  eso  no  se  apure;  tengo  vara  alta 
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Ben. 


Leonor 

PiL. 


Ben. 

Leonor 


Ben. 


Bil. 

Ben. 

Fil. 

Ben. 

Leonor 

Lola. 


Ben. 


con  ese  caballero!  La  prueba  es  que  me  ha  pro¬ 
metido  decir  que  salí  á  cantar  mi  dúo  con  un 
magnífico  traje  brochado  de  raso  blanco,  y  ya  ve 
usted  que  no  hay  tal  cosa;  que  es  de  tarlatana 
con  viso  amarillo. 

¿Sabéis  lo  que  os  digo?  Que  vamos  á  sacar  entre 
todos  un  buñuelo. . .  ¡Pero,  qué  buñuelo! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  LEONOR  por  el  fondo 
¿Qué  discusión  es  esta? 

¡Ya  ves,  hermana!  Tu  marido  es  el  causante, 
que  con  sus  repulgos,  presume  que  vamos  á 
aguar  la  fies’a.  ¡Todo  por  un  abanico!  Y  como 
el  señor  director  de  escena  no  puede  consentir 
disparates,  porque  los  periódicos  le  quitarían  el 
prestigio  artístico. . . 

¡Así,  así!  La  razón  para  el  que  grite  más. 

¡Pel’O,  hombre,  tomas  las  cosas  tan  á  pecho,  que 
es  una  lástima!  ¡  No  parecp,  sino  que  nuestro  pú¬ 
blico  va  á  pedir  que  le  devolvamos  el  dinero! 
¡Yaya!  ¿Tú  también  vienes  de  punta,  eh?  Pues 
renuncio  á  la  pelea.  Yo  me  lavo  las  manos  como 
Herodes. 

Pilatos,  querrás  decir. 

¿De  modo  que  Herodes  no  se  las  lavaba? 

No  digo  que  no;  pero. .  . 

El  espíritu  de  contradicción  de  vuestro  sexo,  en 
todo  y  por  todo. 

¡Ay,  Benito,  cómo  estás! 

Dejémosle  y  vamos  á  arreglarnos.  (Salen  las  tres 
por  el  fondo.) 

¡Sí,  sí;  andad!  Ya  á  ser  una  de  comentarios  y  de 
críticas.. .  porque  para  eso  son  los  amigos.  Les 
proporciona  usted  una  velada  á  fuerza  de  desve¬ 
los,  de  apuros  y  de  sacrificios,  y  luego...  luego 
dirán  amoscadas  estas  estúpidas:  «¡Qué  amigos 
tienes,  Benito!» 


\ 
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ESCENA  V 

BENITO,  RUPERTA  y  BALDUQUE,  éstos  aparecen  por  la  segnuda. 

puerta  de  la  izquierda 


Bald. 

Ben. 


Eup. 

Ben. 

Eup. 


Bald. 


Eup. 

Ben. 

Bald. 

Rup. 


Bald. 

Ben. 

Bald. 

Eup. 

Ben. 

Bald. 

Eup. 

Bald. 

Eup. 

Bald. 


Rup. 

Bald. 


¿Se  puede? 

(Acercándose  á  la  puerta  )]  Amigo  Balduque,  tanto 
bueno...  ¿Y  usted,  señora  mía? 

Beso  á  usted  la  mano. 

Tome  usted  asiento.  ¿Y  Belén,  no  viene? 

Luego  la  traerá  la  muchacha.  Está  aprendiendo 
á  tocar  un  wals  á  cuatro  manos  ella  sola,  y  como 
no  tenemos  piano  todavía. . . 

Sí;  va  á  casa  de  una  amiguita  á  hacer  sus  ensa¬ 
yos.  ¡Hola,  ahí  tenemos  el  teatro;  mira,  Ruperta, 
mira  que  propio  está!  (Mirando  con  lentes.) 

Mucho;  propiamente  parece  aquel  que  había  en 
el  café  de  San  Antón.  ¿Te  acuerdas? 

(¡Canastos!) 

Ya  Jo  creo. 

Pasábamos  muy  buenos  ratos.  Puede  decirse  que 
éramos  casi  abonados.  Todas  las  noches  por  una 
peseta,  tomábamos  café  y  veíamos  una  función 
hárhara. 

(Ya  empieza  á  disparatar  mi  mujer.) 

Sí;  pero,  amiga  mía,  esto  es  otra  cosa... 

Hombre,  desde  luego  se  supone. 

Por  de  p-ronto  no  hay  cafó.  (Lo  que  siento.) 

Ni  se  paga  la  peseta. 

¡No  faltaba  más!  ‘  • 

Ni  hará  el  calórico  que  hacía  allí. 

Eso  fué  lo  que  nos  ahuyentó. 

¡Verdad!  Usted  no  sabe  que  catarrazo  cogió  este 
una  noche  á  la  salida. 

¡Atroz!  Y  que  no  se  me  quitaba  con  nada.  En  fin, 
tuve  que  ir  á  los  baños,  y  fué  peor  el  remedio,, 
porque  allí  agarré  una  pulmonía... 

De  eso  tuviste  tú  la  culpa. 

¡Y  dale!  Siempre  tienes  la  misma  tema. 
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Rup. 

Bald. 

Rup. 

Ben. 

Bald. 

Rup. 

Ben. 

Bald. 


Rep. 

Bald. 

Ben. 

Rup. 

Ben. 

Bald. 

Rup. 


Bsn. 

Bald. 

Ben. 

Bald. 


Ben. 

Bald. 

Rup. 

Ben. 


Don  Benito,  sea  usted  juez.  Le  mandó  el  médica 
baños  impresionables. 

Bueno;  y  los  tomé. 

Sí;  pero  usted,  ¿cómo  los  hubiera  tomado?  (a  Be¬ 
nito  ) 

Pues  de  chorro,  de  regadera.. . 

Así  los  tomaba  yo. 

Sí,  señor;  pero  se  ponía  debajo  de  la  regadera 
con  un  paraguas  abierto.  Conque  diga  usted... 
¡Hombre,  qué  ocurrencia! 

Pues  me  hacia  impresión,  sí  señor;  porque  asi 
me  resultaba  una  especie  de  pulverización  al  re¬ 
dedor. .. 

¡Justo!  Y  la  pulmonía  en  el  centro. 

Bien,  mujer,  no  hablemos  más  de  esto.  ¡Pero, 

calle!  ¿Quién  es  aquél?  ¿Romea?  (Mirando  el  meda¬ 
llón.) 

No,  señor... 

Ya;  será  Talía  ó  alguna  de  las  diosas  del  Olimpio. 
No,  señora,  es  mi  retrato;  el  del  autor  del  teatro,, 
del  fundador. .. 

(A.cercándose.)  ¡Es  verdad!  . 

(Lo  mismo.)  ¡Y  muy  parecido  que  está  don  Benito! 
Para  esto  de  retratos,  nada  como  uno  mío.  Me  he 
hecho  ahora  una  fotografía  instantánea,  al  óleOy 
en  la  que  estoy  hablando. 

(¡Hasta  retratada  dirá  majaderías!) 

(A  Ruperta.)  Pues,  mira,  adorna  mucho. 

Es  favor...  (¿Habrá  bruto?) 

Y  que  lo  merece,  porque  usted  es  aficionado  como 
pocos.  Además  de  ser  usted  autor  y  actor,  toca 
usted  el  violón  como  nadie. 

¡Balduque,  tanto  bombo!. .. 

¡Justicia,  señor  mío,  justicia!  Yo  soy  así. 

Ya  sé  que  Leonor  es  una  actriz  consumida. 

Ella  es  la  que  me  ha  metido  en  estos  trotes,  por¬ 
que  como  á  ustedes  las  señoras  les  ha  dado  hoy 
por  el  teatro  casero... 
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J’üA. 

Ben. 

JüA. 

Bald. 

Ben. 

Bald. 

Ben. 

Rup. 

Ben. 


J"  ua  • 
RüP. 

Bald. 

Ben. 


BENITO, 

Ben. 


-Car. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  JUANA  por  el  fondo. 

Señor,  con  permiso. 

¿Qué  hay? 

La  señorita  Filomena  dice  que  si  le  puede  usted 
repasar  los  versos. 

¿Sirvo  yo? 

Hombre,  se  lo  agradecería.  Es  una  escena  de 
empeño,  y  tiene  un  parlamento  que  se  le  resiste. 
¡Ah,  pues  allá  voy!  A  mí  no  hay  quien  se  me  re¬ 
sista.  Vera  usted,  verá  usted.  (Se  dirige  al  fondo.) 
¡Bravo!  Usted,  señora,  vaya  también;  allí  está 
Leonor. 

Con  mucho  gusto.  (Signe  á  Balduque.) 

Yo  voy  á  dar  aquí  la  última  mano...  (Tomando  á 
hurtadillas  la  cara  á  Juana,  que  se  acerca  á  recoger  el  ser¬ 
vicio  del  té.) 

¡Oiga  usted!  (Rechazándole.) 

I  ¿Qué?  (Volviéndose  ambos  desde  la  puerta.) 

¡Nada,  nada!...  Juanita,  guía  á  los  señores.  (¡Qué 
bestia!)  (Vanse  Ruperta  y  B  ilduque  seguidos  de  Juana 
que  va  haciendo  mohines  de  desprecio  á  don  Benito  ) 

ESCENA  Vil 

luego  GARLITOS,  PEPITA,  PIRIGALLO,  y  después  el 
PERIODISTA 

Esta  chica  cuando  se  empeña,  mete  la  pata  de 
lo  lindo.  (Aproximándose  á  la  puerta  segunda  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Adiós,  ya  van  llegando,  y  las  sillas  sin 
colocar,  la  araña  sin  encender  y  el  portero  sin 
venir!  ¡Con  eso  de  ser  de  Orden  público,  nunca 
está  disponible! 

(Entrando  precipitadamente.)  Buenas  noches,  tío.  Pe¬ 
pita  Pirigallo  y  su  papá,  ahí  vienen. 


Ben. 

Car. 


Ben. 


Pep. 

Ben. 

PiRIG. 

Ben. 


T’irig. 

Pep. 

Ben. 


Pep. 

Ben. 

PiRIG. 


Ben. 


PlRIG. 

Pep. 

Ben. 

Car. 

PiRIG. 

Ben. 

Pirig. 

Pep. 


Y  tú  á  pedir  de  boca.  Ayúdame.  (Cog-en  la  escale¬ 
ra  y  la  llevan  debajo  de  la  araña,) 

Discreción, 'tío;  que  si  nota  Pirigallo  que  soy  el 
novio  de  Pepita,  me  pierde  usted. 

Mucliaclio,  á  mí  no  rae  metas  en  belenes.  En¬ 
ciende,  (Carlos  eube  por  la  escalera  y  se  dispone  á  en¬ 
cender  las  bujías.  Desde  que  entra  Pepita  se  dirigen  ambos 
miradas  furtivas,  señas,  etc.  Entran  Pepita  y  Pirigallo,),- 
Don  Benito.. 

¡Pepita,  adiós  Pirigallo!  (Dándoles  la  mano.) 

;_Aún  estamos  asi? 

Pronto  empezamos;  todo  está  preparado.  (Ei  tra 
un  mozo  con  uua  escusa-baraja,  que  deja  junto  al  esce¬ 
nario.) 

¿Dónde  va  eso? 

¿Cuál  es  mi  cuarto? 

Ese.  (Señalando  la  segunda  puerta  déla  derecha.)  Dé¬ 
jalo  ahí.  (Al  mozo.)  Ahora  lo  entraremos.  ¿Qué 
trae  usted,  Pepita?  ¿Alguna  sorpresa?  (Vase  el 
mezo.) 

Mi  traje,  el  prendido,  polvos,  ¡qué  se  yo! 

Ah. 

¿Crees  tú  que  no  sabemos  hacer  las  cosas  en  re¬ 
gla?  Cuando  vamos  á.  cantar  llovamos  nuestro- 
escusa- baraja  con  todos  los  requisitos  del  arte, 
como  Dios  manda. 

Mny  bien,  muy  bien.  (Al  ecbar  Carlos  un  beso  á  Pe¬ 
pita.  se  le  escapa  de  la  mano  una  vela,  que  cae  sobre  Pi¬ 
rigallo.) 

¡Truenos  y... ! 

¡Ay! 

¡Muchacho! 

Dispense  usted. . .  (Azarado.) 

Si  no  mirara. . .  (Amenazándole.  Carlos  se  sube  á  todo 
lo  alto  de  la  escalera.) 

¡Bah,  Pirigallo,  eso  no  es  nada! 

¡Como  que  es  un  velazo! 

(¡Imprudente!)  (Pirigallo  mira  de  vez  en  cuando  recelo¬ 
so  á  Carlos,  como  si  temiera  que  le  cayese  otra  vela  y  le 
encuentra  haciendo  gestos  de  disculpa  á  Pepita.) 
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PíRIG. 

Car. 

Be>í. 

PlRlG. 

Period. 

Ben. 

Phriod. 

Ben. 

Peuiod. 


Ben. 

Period. 


Ben. 

Period. 

Ben. 

Period. 

PlRlG. 


Period. 

PlRlG. 

Period. 
^  PíRIG. 
“Period. 


¡Ira  de  Dios!  ¿Me  está  usted  haciendo  muecas? 
(Encaramándose  de  nuevo.)  Caballero,  repórtese  us¬ 
ted.  Si  con  usted  no  va  nada. 

Pirigallo,  mi  sobrino  es  incapaz... 

¡Hum!  Se  me  está  figurando...  (Entra  el  Periodista.) 
Señores,  buenas  noches. 

¡Hola,  querido!  (a  Pepita  y  á  Pirigallo.)  Presento  á 
ustedes  á  nuestro  cronista  artístico. 

Servidor.  Traigo  mucha  prisa:  no  tengo  más  que 
cinco  minutos  que  dedicarles. 

¡Cómo!  ¿No  va  usted  á  presenciar  la  velada? 
Imposible.  He  recibido  un  volante  del  director 
del  periódico,  en  que  me  dice  que  el  Conde  cena 
esta  noche  con  el  Ministro,  y  tengo  que  recoger 
impresiones. 

Hombre,  ¡qué  lástima!  Bien  podían  no  cenar  hoy 
esos  caballeros. 

Amigo  mío,  la  Nación  lo  deseaba  ardientemente 
hace  tiempo  y  como  es  natural...  Pero  por  eso  no 
hay  nada  perdido.  Vaya,  dígame  usted  qué  van 
á  hacer;  tomaré  apuntes,  y  luego  haré  la  revista 
á  mi  gusto.  (Saca  cuartillas  y  lápiz.) 

(Sacando  un  tarjetón.)  Aquí  tiene  usted  el  programa 
detallado. 

Venga;  esto  abrevia  mucho.  Descuide  usted  que 
le  haré  un  artículo  que  le  gustará. 

Apropósito.  Agradecería  que  se  extendiese  usted 
algo  sobre  la  señorita  de  Pirigallo. 

¿En  qué  sentido? 

Mi  hija,  caballero,  á  trueque  de  ofender  su  mo¬ 
destia,  puedo  asegurarle  que  por  sus  especiales 
facultades  para  el  canto,  su  escuela  y  su  figura 
en  las  tablas,  será  en  breve  una  Penco. 

(i  Aprieta!) 

Frecuentemente  nos  exhibimos  en  las  mejores 
casas  de  la  Corte. 

Usted  acaso  la  acompaña... 

A  todas  partes. 

¡Ah,  ya!  Pues  descuide  usted  que  desde  las  co¬ 
lumnas  de  mi  periódico  la  tributaré  un  elogio 
entusiasta. 


PlKIG. 

Period, 

Ben. 

PlRIG. 

€ar. 

PiRIG. 

Car. 


CARLOS, 

Leo. 

Edu. 


Gracias  mil,  señor  mío;  reconocido  y  obligado. 
(Dándole  mano.)  Abdón  Pirigallo.  Carnero  40,  3.®, 
tiene  usted  un  amigo. 

Usted  ya  sabe...  Conque,  don  Benito,  me  es  im¬ 
posible  detenerme  más.  Señorita,  á  los  pies  de 
usted.  (Vase  acompañado  de  don  Benito  ) 

Adiós,  querido.  Leonor  tendrá  un  sentimiento... 
(Vanse  por  la  pegunda  puerta  déla  izquierda.) 

(Algo  humillante  es  esto  de  pedir  bombo  de  esta 
manera;  pero  sin  los  periódicos...  ¿qué  sería  de 
la  Revalenta,  de  la  Fimeraria  y  del  Cocklo  á  la 
Española,  frente  á  Lara?)  Y  Benito,  ¿no  vuelve? 
Pase  usted  al  comedor.  Allí  está  el  foyer.  (Desde 
la  escalera  ) 

A  usted  no  le  pregunto.  Niña,  vamos  allá.  (Vanse 
por  el  f  )ndo  ) 

(¡Sola  lleva!  ¡Valiente  papá  suegro!)  (Baja  de  la 
escalera  dispuesto  á  seguirlos;  pero  cambia  de  idea  al  ver 
llegará  Leonor  y  Eduardo  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha.  Retrocede  y  se  oculta  tras  el  portier  de  la  prime¬ 
ra  puerta  de  la  izquierda.)  (Mi  tía  y  el  primer  galán 
vienen  en  íntimo  cuchicheo.  Este  Eduardo  me 
escama.  Observaré.)  (Se  oculta.) 


ESCENA  VIII 

LEONOR  y  EDUARDO,  los  dos  últimos  aparecen  por  la 
primera  puerta  de  la  derecha. 

(Cou  un  libreto  en  la  mano.)  Necesito  que  ensayemos 
el  dúo.  Un  tropiezo  delante  del  público  me  dis¬ 
gustaría. 

(Tomando  el  libreto.)  Pues  bien,  dice  el  autor  que 
(Leyendo.)  ♦Matilde,  mujer  romántica,  está  ena- 
»morada  de  un  actor  sin  contrata.  Matilde,  que 
»acaba  de  tener  una  reyerta  con  su  marido,  se 
»encuentra  sola  en  su  gabinete  meditando,  cuan- 
»do  de  pronto  aparece  Arturo  (yo)  y  se  presenta: 
»á  ella  (usted)  diciendo:» 
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Edu. 

Leo, 

Edu. 

Leo. 

Edu. 

Leo. 

Car. 

Leo. 

Edu. 

Leo. 

OaR. 

Leo. 

Edu. 

Edu. 

Leo. 

Edu. 

Leo. 

Edu. 


(1)  La  parte 
cióa  real  de  los 
nen  ensayar. 


Música  (1) 

Mi  pecho  es  un  volcán 
por  tí  morir  me  ves, 
divina  Leonor.., 

Matilde  dehe  ser. 

Recuerda  que  yo  á  ti 
soltera  te  adoré. 

¡Oh.,  calle,  calle  iistedl 
Is o  puede  mi  pasión. 

Pudieran  escuchar.. . 

{\Dios  mío,  quécalorl 
¡Si  sigo  mucho  aquí 
va  á  darme  sarampiónl) 

¡Oh,  bastal  Yo  no  puedo 
sus  frases  escuchar, 
sigamos  el  ensayo, 

Benito  puede  entrar. 

Yo  puedes  tu  saber 
el  insaciable  afán 
con  que  mi  dulce  bien, 
mi  pecho  junto  á  tí 
ansia  respirar. 

¡Por  Dios,  iengapiedadl 
[Siquiera  un  ten  con  ten.) 

Si  al  papel  no  se  concreta, 
me  iré  al  instante  de  aquí. 

Está  bien:  el  personaje 
de  la  obra,  dice  así: 

Matilde  mía, 
tú  eres  mi  encanto. 

Tú  eres  el  hombre 
que  3'0  he  soñado. 

Yo  he  soñado  con  un  hombre... 
explicarme  no  ^abré. 

Y  yo  también  he  soñado... 

(pero  con  una  mujer.) 

Un  artista  y  que  el  aplauso 
lo  comparta  yo  con  él. 

(Pues  conmigo  hasta  las  silbas 
compartir  podrás  también.) 


que  va  de  cursiva  en  este  cantable,  expresa  la  sitúa 
personajes;  lo  demás  corresponde  á  la  obra  que  supo 
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Leo. 


Edu. 


Los  DOS 


Leonor 

Edu. 


Edu. 

Leonor 

Edu. 

Leonor 


Edu. 


Car. 


Un  alma  angélica, 
celeste  espíritu; 
un  genio  artístico 
que  inspire  amoi; 
un  hombre  enérgico 
que  se  haga  célebre 
é  inflame  rápido 
mi  corazón. 

(Yo  sueño,  jay,  mísero! 
con  una  nómina; 
visión  fantástica 
que  huye  de  mí; 
con  mucho  público, 
con  cosas  sólidas, 

,  con  el  metálico 
para  vivir.) 

Huyamos, al  instante, 
dueño  adorado, . 
que  mi  marido  há  tiempo 
que  está  escamado. 

Cuento  contigo, 
para  hacer  el  viaje 
hasta  el  Olimpo. 

Un  alma  angélica,  etc. 

¡Yo  sueño,  ay  misero!... 

íSalílailo 

Leonor. . . 

Basta;  evitemos  una  sorpresa  parecida  á  la  que 

Matilde  tiene  en  la  obra. 

¡Cómo  pensar!... 

¡Silencio,  Eduardo!  Los  convidados  van  á  venir. 

Adiós.  (Vase  rápidamente  por  la  primera  puerta  de  la 

derecha.) 

(Se  va  por  la  puerta  del  foro  cantando;) 

—  «Quest  é  un  idilio, 
quest  é  un  idilio 
in  veritá.» 

(Saliendo  de  su  escondite  y  parodiándole:) 

—  Si  os  vé  mi  tio, 

¡qué  bofetá! 
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¡Cuando  yo  decía  que  me  escamaba!  Lo  que  más 
me  irrita  es  la  chiripa  que  tienen  algunos;  mien¬ 
tras  que  .yo,  que  voy  con  tan  buen  fin...  ¡Si  pu¬ 
diera  pescar  cinco  minutos  á  solas  con  Pepita! 
(Mirando  al  escasa-baraja.)  jOh,  qué  idea!  Esta  ca¬ 
nasta  irá  á  su  cuarto...  (La  abre  y  "se  oye  la  voz  de 
Pirigallo  por  el  fondo.)  ¡Cielos,  su  papá!  (Se  mete 
dentro  del  escusa-baraja  y  cierra.) 

ESCENA  IX 

PIRIGALLO,  á  poco  BENITO  y  CIPRIANO  de  agente  de  Orden  Pú¬ 
blico.  Benito  y  Cipriano  aparecen  por  la  segunda  puerta  de  la  iz¬ 
quierda. 

PiRia.  Ahí  dejo  á  mi  hija  haciendo  unos  gorgoritos  que 
que  ya  quisiera  la  Patti. 

Ben.  (Entrando  seguido  de  Cipriano,)  ¡Vamos,  hombre!  ha¬ 
bría  usted  de  ser  guardia  para  llegar  tarde. 

Cip.  Don  Benitu,  ha  de  dispensar.  Llegu  agora  del 

servicio  y  ni  tan  siquiera  me  he  quitado  el  cUmi- 
forme. 

PiRiG.  Bueno,  bueno;  vamos,  ¿qué  hay  que  hacer? 

Ben.  Las  sillas  ponerlas  en  ángulo.  Esta  escalera,  Ci¬ 
priano,  llévesela  usted  ála  despensa.  ¡Pero,  hom¬ 
bre!  quítese  usted  el  sable.  (Benito  y  Pirigallo  colocan 
las  sillas  en  filas,  del  fondo  al  proscénio.) 

CiP.  Está  prohibido,  don  Benitu,  ha  dichu  el  cabo 

Goteras,  que  en  toda  la  noche  abandonemus  las 
armas. 

Ben.  ¡Diablo!  ¿Pues,  cómo?... 

CiP.  Non  lu  sé.  Dicen  que  peligra  el  orden  inmaterial] 

que  si  á  la  autoridad  le  van  á  dar  un  golpe  ú 
non  sé  qué  le  van  á  dar;  y  en  fin,  que  el  Gobier¬ 
no  non  las  tiene  todas  conmigu. 

PiRiG.  jCáspita!  Pues  tendrá  gracia,  que  durante  la  fun¬ 
ción.  . . 

Ben.  ¡Bah!  No  hay  que  alarmarse.  Vamos,  Cipriano, 
fuera  esa  escalera. 

Cip.  (Reparando  en  el  teatro.)  ¡Perú,  calle!  ¿Ha  hechu 

usté  un  treatu? 
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Ben. 

Cip. 

Ben. 

Cip. 


PiRIG. 

Ben. 

Cip. 

Ben. 

Cip. 

PiRIG. 

Cip. 

Ben. 


Cip. 


Ben. 

PiRIG. 

Cip. 

PiRIG. 

CiP. 

Ben. 


Cip. 

Ben. 


¿Qué  le  parece? 

Suculeniic,  señor.  Perú,  diga,  ¿ha  sacadu  la  li¬ 
cencia? 

¡Quiá,  hombre!  No  hace  falta. 

¡Que  no!  Pues  el  cabo  Goteras  dice  que  non  se 
puede  abrir  la  apertura  do  un  treaiu,  sin  que  la 
autoridad  tenga  conocimientos  paténticos, 

(¡Qué  bárbaro!) 

Pero,  hombre,  si  esto  es  un  teatro  casero. 

¿Y  las  bocas  de  riegu,  dónde  las  tiene?  (Buscán¬ 
dolas.) 

Cipriano,  usted  está  tonto. 

¡Tontuí  ¿Y  el  telón  de  meiálicxil  (Tocándole.) 
(¿Habrá  estúpido?) 

(Tocando  el  telón.)  ¡Percalina  de  lustre!  ¡Digu,  si 
hay  una  inflamación! 

Eso  reza  con  los  teatros  públicos.  Yo  doy  aquí 
reuniones  como  se  me  antoja,  sin  que  nadie  pue¬ 
da  impedírmelo. 

¡Que  no!  ¡Jé!  Pues  entonces,  ¿por  qué  ha  pro- 
hibidu  la  autoridad  una  Terhdia  porque  no  tenía 
telón  de  metálicu'l 

¡Vaya  usted  al  cuerno,  hombre,  es  usted  un 
cerrojo. 

(Cogiendo  la  escalera.)  Oiga,  usted,  amigo:  ¿se  lleva 
usted  la  escalera  ó  me  la  llevo  yo? 

¡Caballeru! 

¡Se  la  lleva  usted,  ó  me  la  llevo  yo! 

Como  usted  guste. 

¡Cipriano!  (Se  oye  rumor  de  acercarse  los  convidados.) 
¡Los  convidados!  (Cogen  entre  los  tres  la  escalara  y  la 
ocultan  por  Ja  puerta  del  fondo.)  Ahora,  vamos  á  lle¬ 
var  el  cesto  al  cuarto  de  tu  hija.  Cipriano,  agarre 
aquí.  ¡Diantre,  como  pesa!  (Cogen  el  cesto  entre  don 
Benito  y  Cipriano.) 

¡Canastus,  con  la  banasta!  ¿Qué  va  aquí  dren  tu? 
¡Un  buey!  (Entran  la  canasta  por  la  segunda  puerta  dg 
la  derecha.) 
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ESCENA  X 

PIRIGALLO,  FILOMENA,  RUPERTA,  PEPITA,  BELÉN,  PERIO¬ 
DISTA,  MOGOLLÓN,  TORTOLILLA.  Apoco  BENITO  y  CIPRIA. 
NO.  CORO  de  convidados  de  ambos  sexos. 

(Lola  y  Ruperta  aparecen  por  el  fondo.  Benito  y  Cipriano  por  la  segun¬ 
da  puerta  derecha.  Belén,  Periodista,  Mogollón,  Tortolilla  y  coro-- 
por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Mésica. 

Coro  Muy  buenas  noches  tengan  ustedes; 

aquí  ya  estamos  para  admirar 
las  novedades  que  Don  Benito 
nos  va  á  enseñar. 

Todos  venimos  con  gran  deseo 
de  divertirnos  con  la  función, 
y  á  los  artistas  dar  un  aplauso 
de  admiración. 

Ben.  Gracias,  señores. 

Coro  Si  no  hay  por  qué. 

Nosotros  damos 
gracias  á  usted, 
por  ser  tan  fino 
y  tan  cortés, 
que  nos  invita 
á  esta  soirée. 


llalblado  (1). 

Ben.  Naya,  torneen  ustedes  asiento,  que  voy  á avisará 
nuestros  artista  .s  para  empezar. 

Todos  Si,  si;  vaya  usted.  (Se  sienta  el  coro.) 

Period.  (Entrando.)  Señores... 

Ben.  jOh,  amigo  mió!  ¿Cómo  al  fin?... 

Period.  Soy  de  ustedes.  La  comida  se  ha  suspendido. 

PiRiG.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Period.  El  Conde  ha  sido  atacado  de  un  fuerte  dolor  de 
muelas  Asi  es,  que  ya  no  comerá  hasta  dentro 
de  un  mes. 


(1)  En  esta  escena  y  las  giguientes,  mientras  hablan  los  personajea 
que  se  indican,  los  demás  deben  hablar  aparte  unes  con  otros,  á  fin 
de  mantener  la  animación  y  propiedad  del  cuadro. 
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Bbn. 

Period. 

Ben. 

Kup. 


Moa. 

Tort. 

PlRIG. 

Period. 

PiRIG. 

Period. 

Ben. 

PiRIG. 

Ben. 

Pirig. 


Period. 

Rup. 


Belén 

Period. 

Pep. 

PiL. 


¡Diablo!  ¿Va  á  hacerle  la  competencia  á  Sitcci? 
Hablo  de  la  comida  política, 

¡Ya!  Pues  no  sabe  usted  lo  que  celebro... 

Belén;  ven  hija  mía.  Basquemos  un  sitio  desdo 
donde  no  se  nos  escape  nada.  No  quiero  que  so 
me  escape  nada.  Aquí.  (Se  sientan.  No,  aquí. 
(Se  levantan  y  se  sientan  en  otro  lado.)  Ven,  aquí  es¬ 
taremos  mejor.  (Cambian  de  sitio  y  se  colocan  en  pri¬ 
mer  término  del  proscenio.  El  periodista  está  cerca  de 
ellas  buscando  una  silla.) 

¡Ira  de  Dios!  ¡La  de  Balduque  se  está  des¬ 
ovillando!  (A  Tortolilla.) 

Tiene  usted  razón. 

^A1  periodista.)  ¿Y  usted  no  se  sienta? 

Buscaba. . , 

A  ver,  Cipriano,  póngale  usted  una  silla  á  este 
caballero. 

Yo  me  la  pondré.  (Coge  una  silla  y  so  sienta  al  lado 
deRuperta.) 

Pues  ahora,  con  permiso  de  ustedes,  vamos  á 
avisar  á  los  artistas. 

Hasta  luego. 

(A  Pirigallo.)  ¡Á.h!  toma  la  llave  del  cuarto  de  tu 
hija. 

(Guardándosela.)  Bien. 

ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  BENITO  y  PIRIGALLO 

(A  Ruperta.)  ¿Y  canta  bien  la  señorita  de  Piri¬ 
gallo? 

Como  una  rana  en  estado  interesante;  no  crea 
usted  otra  cosa,  por  más  que  diga  su  padre  que 
alborotó  en  la  Escalera  de  Milán. 

«Scala,»  mamá. 

Es  lo  mismo.  (Siguen  hablando  aparte.) 

(A  Filomena.)  ¿Has  visto  á  Carlos? 

No,  hija;  y  por  cierto  que  le  tengo  que  calentar 
las  orejas. 
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Pep. 

Fil. 


Pep. 

Fil. 


Pep. 

Period. 

Eup. 

Pekiod. 

Belén 

Eüp. 


Period. 

Eup. 

Period. 

Eup. 

Period. 

Eup. 

Period. 

Eup. 

Period, 

Eup. 


Period. 

Eup. 


Period. 

Mog. 


¿A  él? 

Sí;  porque  después  que  me  lia  tenido  dos  meses 
bordándole  unas  zapatillas  preciosas,  resulta  que 
me  lie  quedado  sin  novio  y  sin  zapatillas. 

¿Qué  me  dices? 

Lo  que  oyes.  Ahora  tieije  relaciones  con  una 
cursi,  según  dicen;  y  mis  zapatillas  se  le  anto¬ 
jaron  á  esa  mona  para  regalárselas  á  su  padre  el 
día  de  su  santo. 

(¡Cielos!  ¡Las  que  me  regaló  para  papá!) 

(A  Riiperta.)  No  sabe  usted  cuánto  celebro  encon¬ 
trarlas  aquí  esta  noche. 

Y  yo.  ¡Tanto  tiempo  sin  vernos... 

¿Supongo  que  3^a  Belén  será  una  gran  artista? 
Es  favor. . . 

¡Oh!  ¡No  sabe  usted  las  disposiciones  que  tiene 
mi  Belén  para  el  piano!  ¡No  puede  usted  tener 
idea  de  lo  que  ella  toca!  Lo  toca  todo,  para  ella 
no  hay  dificultades;  pero  jo  no  quiero  que  toque 
tanto...  Eso  la  desmejora  y  puede  enfermar. 
Ahora  tratamos  de  comprar  un  piano. 

Uno  se  anuncia  en  «La  Correspondencia»  de 
Pleyel. 

No  me  sirve.  Yo  le  quiero  de  lance. 

¿De  lance?  (¡Tiene  gracia!) 

¡Ah!  También  está  aprendiendo  el  canto. 

¡Hola!  ¿Y  hace  progresos? 

Muchos.  Sólo  le  falta  una  cosa. 

¿El  qué? 

La  voz;  porque  como  es  tan  jóven. . . 

¡Claro!  Con  el  tiempo  se  aumenta  la  voz. 

No  sabe  usted  las  ganas  que  tengo  de  que 
man  á  mi  hija  los  periódicos.  Usted  que  es  pe¬ 
riodista... 

Cuente  usted  conmigo.  La  imprimiré. 

Para  que  pierda  el  miedo  y  se  vaya  soltando,, 
vamos  á  dar  en  casa  esta  Cuaresma  unos  con¬ 
ciertos  sacrilegos. 

¡Hola! 

¡Qué  barbaridad! 
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Tort. 

Rup. 

Period. 

Rup. 


Mog. 


Tort. 

Mog. 


Tort. 


Tiene  usted  razón. 

Queda  usted  citado. 

No  faltaré.  Diga  usted:  ¿quién  es  ese  señor  tan 
ordinario?  (Por  Mogollón.) 

Mogollen.  Es  un  sugeto  de  mucha  sociedad.  Va  á 
todas  partes,  hasta  á  donde  no  le  convidan. 

¡Mil  bombas!  Pero  ¿cuándo  van  á  empezar?  Esto 
se  hace  pesado. 

Tiene  usted  razón. 

¡Y  que  para  ver  y  oir  una  serie  de  paparruchas, 
pierda  uno  el  tiempo  en  estas  reuniones!  Por  su¬ 
puesto  que  yo  me  tengo  la  culpa  por  ser  un  estú¬ 
pido. 

Tiene  usted  razón.  (Todos  aplauden  como  impacien¬ 
tes.  Leonor  aparece  por  la  derecha.) 


ESCENA  XTI 

DICHOS,  LEONOR,  á  poco  BENITO  y  PIRIGALLO. 


Period. 

Leo. 

RüP. 

Leo. 

Mog. 

Leo. 

Tout. 

Period. 

Rup. 


Period. 

Rup. 


¡Oh!  ¡La  Diva,  la  Diva!  (Todos  solevantan.  Aplau¬ 
den.) 

Amigos  míos,  nada  de  aplausos  anticipados. 
(Besando  á  Leonor.)  ¡Ay!  Pero,  ¡qué  guapa,  qué 
guapa  está  usted! 

Adiós,  Belén;  adiós,  señor  de  Mogollón.. , 
Señora,  entusiasta  del  arte  y  de  la  hermosura,  he 
venido  á  rendir  á  usted  mi  homenaje. 

Por  favor,  nada  de  elogios.  ¿Y  usted,  Tortolilla? 
Yo...  la...  el...  (Turbado.) 

(ARuperta.)  Don  Benido  debe  estar  orgulloso  de 
su  costilla. 

Le  diré  á  usted.  El  es  un  infeliz  y  ella  le  mete  en 
estos  trotes,  porque  como  es  tan  coqueta...  le 
gusta  pintarla.  Y,  á  propósito,  ¡vea  usted  qué  re¬ 
pintada  está! 

Una  manita  de  gato  es  debilidad  común  en  la 
mujer. 

¡Cómo  se  conoce  que  usted  no  la  ha  besado!  Yo 
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me  he  traído  en  los  labios  media  libra  de  arroz  y 
lo  menos  un  cuarterón  de  colorete.  Parece  su 
cara  un  cromo  barato. 

pEBiOD.  Pues  tiene  mucho  partido. 

Rup.  Ya  lo  creo. 

Ben.  (Entrando  por  el  fondo  con  Pirig-allo.)  Señores,  vamos 
á  empezar. 

Rup.  ¡A.h,  bien!  ¿Y  que  es  lo  primero? 

Tort.  ¿No  hay  programas? 

Ben".  Sí,  mi  querido  repórter]  ¿tiene  usted  el  que  le  di? 

Pehiod.  Aquí  está.  (Presentándoselo.) 

Ben.  Primeramente,  señores,  ruego  á  ustedes  un  poco 
de  benevolencia  por  mi  atrevimiento  de  levantar 
este  modesto  templo  al  arte .  (Mogollón  hace  á  Tor- 
tolilla  observaciones  de  censura  respecto  al  retrato  de  don 
Benito.) 

Todos  ¡Bravo,  bravo!  ¡Muy  bien! 

Ben.  y  usted,  amigo  Mogollón,  ¿qué  me  dice? 

Mog.  Hombre,  migábamos  el  retrato  aquel.  Es  el  úni¬ 

co  lunar  que  encuentro  en  la  cosa. 

Ben.  Pues,  ¿cómo?.. . 

Mog.  La  verdad,  me  hace  el  efecto  de  un  mamarracho 
de  mal  gusto. 

Ben.  Pues,  ese  mamarracho  soy  yo.  Es  mi  retrato. 
(Todos  rían.) 

Mog.  (Me  lucí.)  Si  no  digo  eso;  usted  no  me  ha  enten¬ 
dido  bien.  Yo  he  querido  referirme  á  la  pintu¬ 
ra...  á  la  obra  de  arte  ¿eh?  Se  conoce  que  el  pin¬ 
tor  que  lo  ha  hecho  debe  ser  un  pintamonas. 

Tort.  Eso,  eso,  tiene  usted  razón. 

Ben.  Pues,  amigo  mío,  no  sé  más. 

Mog.  ¿Qué? 

Ben.  Que  he  sido  yo  el  artista,  quiero  decir,  el  pinta¬ 
monas,  como  usted  me  llama...  (Todos  rien.) 

Mog.  (¡Qué  plancha!)  Don  Benito,  crea  usted... 

Ben.  Nada;  no  me  incomodo.  Atención:  voy  á  leer  el 
programa. 

Todos  Sí,  sí.  Venga  el  programa. 

Ben.  (Figura  leer  en  el  tarjetón  lo  de  cursiva.)  Duo  trap¬ 
eo  en  italiano.  La  letra  es  mía  y  la  música  de  Ros- 


PiRIG. 

Period. 

Ben. 


Todos 

Ben. 


Todos 

Ben. 

Period. 

Eup. 

Pep. 

Ben. 

PiRIG. 

Pep. 

PiRIG. 

Ben. 


sini,  que  lleva  por  título:  La  forza  de  la  pachion  e, 
interpretado  por  Lolita  y  Eduardo.  2.®  Mi  amante 
oculto.  Romanza  cantada  á  solas  por  la  señorita  de 
Pirigallo.  Primera  audición. 

Sí,  señores.  Conste  que  se  oirá  por  primera  vez; 
la  tenemos  sin  estrenar. 

Adelante. 

3. °  La  Capilla  de  Lanuza.  En  esta  obra  mi  sobri¬ 
no  Carlos  hará  uno  de  los  personajes  que  están 
en  Capilla. 

¡Bien,  bien! 

4. ®  Dúo  cantado  por  Leonor  y  Eduardo.  Después 
de  este  dúo  tenia  yo  pensado  tocar  un  solo  de  vio¬ 
lón]  pero  lo  he  dejado  para  el  final.  Y  5.®  y  últi¬ 
mo,  El  estrépito  en  un  apto  titulado  \Pataplum\ 
Aquí  mi  sobrino  y  yo  daremos  el  golpe.  ¿Eh? 
¿Qué  os  parece? 

¡Mágnífico! 

Así,  pues,  sentaos,  que  vamos  á  empezar.  (Todos 
se  sientan.) 

(A  Ruperta.)  ¿Y  SU  esposo  de  usted,  el  señor  Bal¬ 
duque? 

Creo  que  se  ha  encargado  de  tirar  del  telón.  El 
se  muere  por  tirar  de  algo. 

(Aparte  á  Benito  )  Diga  usted,  don  Benito,  ¿y  Car¬ 
los? 

Hija  mía,  no  lo  sé.  Hace  poco  estaba  aquí.  Por 
cierto  que  me  extraña,.. 

(Acercándose  )  ¿Qoé? 

Nada;  preguntaba  si  podía  oir  el  dúo . 

Sí,  mujer;  oirás  parte  y  luego  irás  á  vestirte. 
(Muy  marcado.)  Y  yo,  mientras  cantan  este  núme¬ 
ro,  voy  á  ver  si  hago  las  paces  con  Juanita.  (Vase 
por  el  fondo.  Leonor  se  coloca  cerca  de  la  escena.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  BENITO 

Música 

Comienza  á  preludiar  la  orquesta  y  á  poco  se  alza  el  telón  del  teatrito^ 
— Decoración  de  camarín. — Aparece  Lola  paseando  trágicamente  por 
la  escena.  (1) 

Lola  lo  son  disesperata, 

mi  amanti  no  ha  vinito; 

¿perché  io  mi  permito 
pasión  tan  insensata? 

¡Oh!  ¡Dio  santo! 
io  pierdo  il  seso, 
si  el  mió  marito 
¡ay!  huele  il  queso. 

Edu.  ¡Laura,  Laura,  io  ti  amo;  (Dentro.) 

¡Laura,  Laura,  io  Ladoro, 
y  al  pensar  en  tí,  io  lloro 
y  mi  brinca  il  corachon! 

Lola  ¡Esa  es  su  voz!... 

Edu.  y  al  pie  de  tu  cuarti 

ti  vengo  á  decir, 
qui  estoy  decidito 
contigo  á  morir. 

Lola  ¡Muriamos,  sí! 

Le  largaré  la  scali 
para  que  il  pobre 
pueda  subir. 

(Lola  se  aproxima  al  balcón  y  figura  echar  una  escala  — 
La  orquesta  cantinúa  tocando  muy  piano,  en  tanto  que 
los  personajes  del  público  dicen  lo  que  sigue:) 

Ilalblado 

Todos  ¡Bravo,  bravo! 

Mog.  ¡Jesús,  qué  letra!  Esto  es  un  italiano  de  Cham¬ 
berí. 

Türt.  Tiene  usted  razón . 

Rup.  (A  Belén.)  ¡Líjate  bien,  hija  mía,  y  así  irás  apren¬ 
diendo  el  italiano! 


(1)  Lola  y  Eduardo  visten  en  este  cuadro  trajes  de  época  á  capricha 
y  muy  vistosos. 


Música 


Edu. 

Lola 

Edu. 

¡Laura! 

¡Enrico! 

¡Héme  aquí! 

Lola 

Llegó  il  momenti 
que  io  soñaba; 
y  ya  ese  bárbari 
no  te  hará  esclava 
del  suo  destín. 

Si  viene  ahori, 

¡grata  fortuna! 
io  le  prometí 
que  le  armi  una 
de  San  Quintín. 

¡Oh!  ¡No  ti  pierdi, 
mi  dolche  Enrico! 

¡  Eres  barbiani! 

¡Tuyo  es  mi  mi-co 
mi  corazón! 

¡Momenti  horribile! 

¡Si  él  ti  destripa, 
io  moriría 

Los  DOS 

con  mi  pa,  mi  pa, 
con  mi  pasión. 

Si  viene  ahori,  etc. 

¡Oh!  ¡No  ti  pierdi!  etc. 

Todos. 

PíRIG. 

Malblaclo 

¡Bravo,  bravísimo!  (Aplauden.) 

(A  Pepita.)  Pepita,  vé  á  vestirte.  ¡Ah,  la  llave? 
(Se  la  da.  Pepita  vase  segunda  puerta  derecha.) 

Música 

Édü. 

Lola 

Edu. 

Lola 

¡Oh,  Laura  mía! 

¡Oh,  Enrico  amábile! 

¡Dame  un  abrachio! 

¡Toma  un  abrachi! 

Esta  estrofa  la  cantan,  colocado  Eduardo  á  un  lado  de  la 
escena  y  Lola  en  el  otro  extremo.  Al  decir  Lola  «Toma  un. 
abrachi,»  se  adalantan  ambos  con  los  brazos  abiertos  para 
encontrarse  en  medio  de  la  escena;  pero  en  este  momento 

Todo.'j. 

Leonor 

JUA. 

Leonor 

JUA. 


Leonor 


Fil. 

Rup. 

Period. 

Prig. 

Pep. 

Pirig. 

Todos. 


aparece  don  Benito  huyendo  por  la  puerta  del  fondo,  muy 
descompuesto  y  mirando  hacia  atrás,  y  avanza  hasta  la 
concha,  interponiéndose  entre  Lola  y  Eduardo  cuando 
van  á  abrazarse,  Aparece  Juana  por  la  puerta  del  fondo 
con  una  badila  en  la  mano,  y  don  Benito  entonces,  dando 
un  salto  á  la  escena,  desaparece  por  el  fondo.  Todo  esto 
juego  ha  de  ser  muy  rápido, 

¡Bien,  bien!  (Ríen  y  aplauden  ) 

(Levantándose  muy  incomodada.)  ¡Juana!  ¿Que  63 
esto? _ 

¡Qué  ba  de  ser!  Que  el  señor  me  ha  tomao  por 
otra,  sin  duda,  y  conmigo  no  se  divierte  nadie. 
¡Qué  escándalo!  ¡huera  de  aquí! 

(Con  descoco.)  Sí,  ya  me  voy,  señora;  pero  es  á  la 
calle;  conque...  la  del  humo.  (Tira  la  badila  á  los 
pies  de  Leonor.  Cae  el  telón  del  teatro.) 

¡Qué  vergüenza!  (Se  desmaya.  Mogollón  y  Tortolilla 
la  cogen  en  la  silla  donde  está  sentada  y  se  la  llevan  por 
el  fondo.  Los  convidados  se  levantan.  Momento  de  con- 
fu.sión.) 

¡Yo  estoy  asombrada! 

¡Y  yo! 

Y  todos. 

¿Quién  lo  había  de  creer  en  Benito? 

(Dentro.)  ¡Ay,  ay!  ¡Papá!  ¡Papá! 

¿Qué  pasa  á  mi  hija?  (Sale  corriendo  hácia  el  cuarto 

de  su  hija.) 

(Mirando  con  curiosidad  hácia  la  puerta.)  ¿Qué  ocu¬ 
rrirá? 

ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS.  PEPITA,  PIRIGALLO,  CARLOS  y  luego  BENITO 

Pirig.  (Aparece  trayendo  cogido  del  cuello  á  Cárlos.  Este  salo 

• 

con  la  cara  llena  de  polvos  de  arroz  y  colorete,  como  de 
haberse  revuelto  con  ellos  dentro  del  escusa-baraja. 
Además  trae  colgado  de  los  botones  del  frac  en  los  fal¬ 
dones,  una  guirnalda  de  fl  res,  y  enredado  en  el  brazo  un 
polisón  de  ballenas.)  ¡Infame!  ¿Qué  hacía  usted  en 
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Car. 

Fíl. 

Pep. 


Ben. 


Todos. 

PlRIG. 

Ben. 

PiRIG. 


Todos. 

Ben. 


Coro. 


el  cuarto  de  mi  hija?  ¡Voy  ábeberme  su  sangre 
de  ustedf 

¡Caballero,  por  Dios! 

¡Es  Carlos! 

(Pesarosa.)  (¡Era  Carlos!) 

(Alg-unos  se  interponen  entre  Pirigallo  y  Carlos,  y  los 
separan,  creciendo  la  confusión,) 

(Saliendo  por  el  fondo.)  Señores,  ya  lo  veis;  la  repen¬ 
tina  indisposición  de  mi  criada,  digo,  de  mi  mu¬ 
jer,  impide  continuar  la  velada.  Lo  siento  mu¬ 
cho;  pero  el  espectáculo  ha  terminado. 

¡Qué  lástima! 

¡Y  yo  también  he  terminado  de  venir  á  tu  casal 
¡Pirigallo! 

Lo  dicho.  Aquí  han  pasado  cosas  muy  poco  edi¬ 
ficantes.  Convídame  otra  vez  á  tus  funciones,  y 
te  rompo  el  bautismo.  Pepita,  vámonos  al  punto! 
¡Abur!  (Vanse  Pirigallo  y  Pepita  segunda  puerta  iz¬ 
quierda.) 

(A  Benito.)  ¡Abur! 

Está  bién,  ¡Abur! 

Música. 

(Todos  se  van  retirando  poco  á  poco  hácia  la  segunda 
puerta  de  la  izquierda  y  saludando  á  Benito  con  ironía.^ 

¡Abur,  abur! 

¡Adiós,  adiós! 
al  fin  nos  ha  tocado 
el  solo  de  violón, 
que  prometió, 

¡Já,  iá! 
i  Jó,  jó!_ 

ha  estado  divertida 
la  función. 

(Todos,  de  repente,  se  acercan  al  proscenio  y  se  Jirijen  al 
público.) 

Si  este  humilde  juguete 
te  gustó, 

apláudenos,  si  quieres 
por  favor. 

(Telón  rápido.) 


'FIN 


OBRAS  DE  D.  L,  COCAT. 


Las  citas  de  Carlota^  juguete  cómico. 

De  tuelta  de  Argel,  zarzuela  cómica. 

El  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 

Zes  amis  soni  les  amis. . . ,  juguete  comico  lírico! 

La  Reunión  de  candil^  zarzuela  cómica. 

En  el  Viaducto,  pasillo  cómico  lírico. 

Sobre  las  tejas,  humorada  cómico  lírica. 

Oidos  á  componer,  juguete  cómico  lírico. 

Platos  del  día,  revista  cómico  lírica  con  varios  cuadros. 
R.  R.  O.,  monólogo  apropósito. 

Por  la  aíZaía,  juguete  cómico  lírico. 

El  chiripero,  idem.  id.  id. 

Cajón  de  sastre,  revista  cómico  lírica  en  varios  cuadros. 
Pisto  manchego,  idem,  id.,  id. 

A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 

La  velada  de  Benito,  boceto  cómico  lírico. 


H. 


El  correo  interior,  juguete  cómico. 

Cosas  de  España,  revista  cómico  lírica,  en  dos  actos. 
A  Capellanes,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre  juguete  cómico  lírico. 
Noche-buena,  idem,  id.,  id. . 

La  Patti  y  Nicolini,  idem,  id.,  id. 

Un  loco  hace  ciento,  idem,  id.,  id. 

Sin  contrata,  idem,  id.,  id. 

La  caricatura,  juguete  cómico. 

A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 

La  velada  de  Benito,  boceto  cómico  lírico. 
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